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Ratas De Campo
Las ratas de campo son al principio la alegría de la casa. Cazan mariposas 
al aire con una estrategia admirable y entretienen los insomnios del 
enfermo con su tenaz empeño en llevarse a su nido largas medias de 
mujer, allá a lo alto del techo.

La rata de campo es un lindísimo animal, que apenas recuerda a la infecta, 
obscura y pelada rata de ciudad. Vista desde arriba, es de un color 
plomizo brillante, gracias a la suavidad y pulcritud de su pelo. Vista desde 
abajo, parece de plata, por tener blancos la garganta, el pecho, el vientre y 
la parte interna de las patas. Pero en lo que no tiene parangón con su 
innoble hermana de ciudad, es en la centelleante vivacidad de sus 
movimientos, y en la gracia con que juega a las escondidas con quien la 
asecha, asechándolo a su vez por arriba, abajo y los costados de una 
tabla, con sólo la mitad de un ojo y la punta de las orejas a la vista.

Estas ratas de campo, habituadas a una alimentación frugal, pasan 
inadvertidas al lado de un manjar de cocina, para divertirse toda la noche 
rallando municiones. Hemos asistido en casa a la destrucción de doce 
balas explosivas, cuyo plomo las ratas royeron hasta el ánima, al parecer 
excitadisimas de gula, Las hemos visto gastarse los dientes y los dedos, 
royendo durísimos granos de maíz, al lado de panes de chocolate intactos. 
Más tarde, la civilización llega también a embotar su frugalidad virgen, y no 
hay entonces plato faisandé suficiente para su corrupción.

Pero antes de esta decadencia, las ratas de campo han alegrado las 
cenas en el interior, cazando mariposas en los tirantes. Los grandes 
pavones nocturnos, con sus ojos de rubí y su trompa eréctil, chocan 
zumbando contra las paredes, que remontan en busca de una salida en lo 
alto. Pero allá, todo a lo largo de la cumbrera, que es un rollizo cubierto de 
polvo, y sobre el cual la mano puede resbalar como sobre talco, están las 
ratas en asecho, todas de través y semicaídas sobre el revuelo de la 
mariposa, cuyo vaivén siguen todas juntas con ojos y orejas.
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El pavón las ve también, y zumba desde un extremo a otro de la pieza, 
seguido a la carrera por las cazadoras, que tienden al paso una mano 
ratera hacia el pavón, manteniéndose sin caer por un prodigio de 
equilibrio. Los minutos transcurren sobre esta cacería accidentada, hasta 
que la mariposa desaparece de la vista. Al zumbido extinto sucede un 
precipitado frufrú de disputa, que hacia a las ratas en una sola pirámide 
sobre el pavón. Pero nunca hemos visto caer a una rata.

Esta inocente diversión del hombre de campo puede trocarse en martirio 
cuando en la alta noche las ratas se obstinan en llenar el bungalow con su 
chillido de alarma ante la presencia de una culebra. Las culebras —y aún 
las víboras—, buscan la compañía nocturna del hombre, por las ratas que 
viven con él. El grito especial de alarma, y que es un castañeteo de 
dientes muy rítmico y sostenido, puede prolongarse por toda una noche, y 
proseguir a la noche siguiente, mientras la víbora se empeñe en no 
abandonar la casa.

Durante tres noches consecutivas fuimos torturados por la agitación de las 
ratas, que denunciaba a la legua a una víbora en asecho. Buscamos en 
vano, hasta que al cuarto día, a las cinco de la tarde, mi chico descalzo 
saltaba sobre una gran yarará, a la puerta misma del bungalow. Había 
aquélla salido un instante a desentumecerse, sin duda.

Cansados así del bullicio excesivo de las ratas, que sus payasadas no 
alcanzaban a compensar, embalsamamos cuidadosamente dicha yarará y 
la instalamos en lo alto de la cumbrera, en una gran postura trágica y 
cruel. Al cabo de unos días, no debía quedar en casa rata alguna.

En efecto, tras una nueva noche de insomnio, las ratas callaron. 
Dormímonos arrullados por dulces esperanzas, cuando al alzar a la 
mañana siguiente nuestros ojos de gratitud hacia la víbora, vimos que ésta 
había desaparecido. Buscámosla por todas partes, hasta que por fin la 
hallamos en un nido de ratas, en compañía de varios pañuelos míos.

Dícese que en las regiones tropicales, y con el fin de ahuyentar a las ratas, 
usan de culebras que viven y duermen entre los tirantes. Después de lo 
acaecido a nuestra yarará —medía metro y medio bien contados—, no 
poseo ya fe segura en ningún medio para ahuyentar a aquéllas. Nuestra 
víbora no daba allá en lo alto señales de vida, es cierto; pero ser 
arrastrada por todo el techo para mullir un nido de ratas, es demasiado 
fuerte.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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